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PRECIOS DE SUSCRIClON.
Lo mismo en Madrid que en provincias, í rs. al mes, 12 rs. tri¬

mestre. Kn Ultramar, 80 rs. al año. En el Extranjero, 18 francos
también por año. Cada número suelto, 2 rs.
Sólo se admiten sellos del franqueo de cartas, de los pueblos

sn que no haya giro, y aun en este caso, enviándolos en carta
certificada, sin cuyo requisito la Administración no responde de
los extravíos, pero abonando siempre en la proporción siguiente:
valor de 110 céntimos por cadairs.; id. de 160 céntimos por cada
S rs., y de 2T0 céntimos por cada 10 rs.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICUIN-.. ■

Madrid; en la Rednccion, calle de Ig Pasión, núme.Xy S. tezcct^
derecha. Provincias: por conducto de corre-sponsales,renrfttanda.
á la Redacción lihranzas sobre correos ó el numero de sellas coi>

respondiente.
NOTA. Las suscriciones se cuentan desde primero de mss.

Todo siuscritcr ú este periódico se considerará que loe-s por tiem*
po indefinido, y en tal concepto responde de sus pagos mientras
no avise á la Uedaccion en sentido contrario.

NECROLOGÍA.
D. Gonzalo Rodrigo de la Fuente,, profesor veterinario militar, ha fallecido en Holguia(Lslade

Cuba) en el mes de Setiembre de este ano..Ióveii muyjóven, todavia, de ilustración poco comun^
lleno de e.speranzas y de acendrado amor á su ciencia y á su clase, ba bajado á la tumba cuan¬
do más probabilidades babia de que la fortuna comenzase á premiar sus grandes merecimientos
como profesor y como hombre de sentimientos bellisimos. Su carácter afable y cariñoso le con¬
quistó siempre las simpatías de cuantos tuvimos el gusto de tratarle: y su lealtad y su nobleza
obligaban á buscarle y considerarle como un excelente amigo. Fué uno de los primeros y más
entusiastas socios fundadores de Lausiion Veterinaria, en cuya Sociedad académica desempeñó
muy dignamente los cargos de 2." y déspues I.®"" Vicesecretario. Todos le amaban; no conocemos
á nadie que le quisiera mal!... Si su apreciable y honrada fitmilia no puede bailar consuelo en tan
cruel desgracia, sirvale al ménos de lenitivo en su amargura la triste satisfacción de saber que
la muerte del infeliz Gonzalo deja huellas indelebles en el corazón de un gran número de per¬
sonas virtuosas.

R. I. P.

Por si, y en nombre, de D. Virgilio Benedieto, veterinario residente en Gibara (Cuba) y por acuerdo
unánime de Junta general de La Union Vetebin.ari.*i en .sesión celebrada el dia 12 de" este mes de No¬
viembre,

L,*F. G.
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ACTOS OFICIALES.

CONVOCATORIA

Se halla vacante en la Escuela especial de Veteri¬
naria de Leon la plaza de Profesor de fragua, dotada
con el sueldo anual de 1.500 pesetas, la cual ha de pro¬
veerse por oposición con arreglo á lo dispuesto en la
Eeal orden de 2 del corriente.

Para ser admitido á la oposición se requiere no ha¬
llarse incapacitado el opositor para ejercer cargos pú¬
blicos, haber cumplido 24 años de edad, tener el titulo
de Veterinario que establece el reglamento de 2 de Ju¬
lio de 1871 ó el antiguo de primera clase, ó aprobados
los ejercicios correspondientes. «

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la
Dirección general delnstruccion pública en el iniproro-
gable término de un mes, á contar desde la publicación
de este anuncio en la Gaceta, acompañadas de los do¬
cumentos que acrediten su aptitud legal, y de una re¬
lación justificada de sus méritos y servicios.

A los opositores que residan fuera de Madrid les
bastará acreditar, mediante el oportuno recibo, que
han entregado en una Administración de Correos den¬
tro del plazo legal el pliego certificado que contenga
los documentos que se han mencionado.

Según lo dispuesto en el art. 1." del reglamento de
oposiciones, este anuncio deberá publicarse en los
Bolethies oficiales de todas las provincias, y por medio
de edictos en todas las Escuelas de Veterinaria; lo
cual se advierte para que las autoridades respectivas
dispongan desde luego que así se verifique sin más
aviso.

Los ejercicios se verificarán en las Escuelas de Ve¬
terinaria de Madrid, ante un Tribunal compuesto de
profesores de la misma, y con sujeción al siguiente
programa:
1." Consistirá en contestar durante una hora á

preguntas sacadas á la suerte entre 30, dispuestas pre¬
viamente por el Tribnnal, sobre el arte de herrar y for¬
jar, anatomía y fisiología del pié de los solípedos y de
y de los grandes rumiantes.
2.° Forjar una herradura de enmienda de las re¬

clamadas en los defectos ó enfermedades de los cascos.
3.° Forjar y colocar una herradura en un animal

vivo por el sistema que el Tribunal disponga.
Los dos últimos ejercicios serán también á la suer¬

te, é idénticos para todos los'opositores.
Madrid 2 de Noviembre de 1881.—El Director ge¬

neral, J. F. Eiaño.
(Gaceta del 12 de Noviembre de 1881.)

COiiSIDERAGiOís^lS EÛÛNÛMIGAS SOBRE LA GRIA CABALLAR,

Al querer investigar con un criterio verdadera¬
mente racional las causas de la decadencia del
ganado caballar en España, á fin de proponer los
medios más adecuados para que prospere en lo
sucesivo, sorprende en gran manera que asi los
tratadistas como los legisladores hayan prescin¬
dido por completo de la ley económica, que puede
considerarse primordial de toda mejora. Cierto es
que algunos autores, señaladamente Pomar, sobre
la libertad de contratación, y,D. Agustín Pascual,
en su adición á la obra del eminente Herrera, so¬
bre el influjo de la utilidad en la cria y el empleo
del'ganado, proclamaron principios inconcusos

por lo exactos; pero ni áun ellos establecieron un
cuerpo completo de doctrina, resultando que, al
exponer las deducciones, incurrieron, contradi¬
ciéndose á si propios, en errores comunes suma¬
mente trascendentales.
Atentos todos, tratadistas, legisladores y gana¬

deros, á las cansas próximas y á los efectos inme¬
diatos, jamás comprendieron la cuestión en su
totalidad; y desconocido en su origen el mal, y
careciendo de un fin comprensivo y sintético, al
dar unos consejo, faltábales la regla que ilumina
y el argumento que convence; al procurar otros
el fomento, sacrificaban los derechos más sagra¬
dos á un intéres transitorio; y al intentar los últi¬
mos la reforma, pugnaban con la razón, que podia
hacerla grandemente beneficiosa para sí, y no
ménos fecunda para el Estado. Terrible fué la
consecuencia: accidentes hípicos sin valor, ocu¬
pando en la opinion pública el lugar correspon¬
diente á las bases fundamentales de la perfección;
excitaciones incesantes á seguir caminos tortuo¬
sos y sin término ventajoso para nadie; leyes dia-
metralmente opuestas á los intentos de quien las
dictaba; la ofuscación |y el ,absurdo disputándose
el imperio en las esferas de la teoría y de la prác¬
tica ecue.stre.

Por desdicha del pais, vivimos aún bajo ese
funesto imperio; mas si por sentimiento de justi¬
cia se pueden escusar errores de tiempos pasados,
comunes á todos los pueblos, por deber de recta
severidad es preciso condenar, sin atenuar la
culpa, á los que en los tiempos presentes parti¬
cipan de aquellos errores, ó no obran, por aban¬
dono, con arreglo á las verdades aprendidas.

La industria caballar obedece en las vicisi¬
tudes de su existencia, y hasta en su existencia
misma, álas leyes económicas, pues el imperio de
éstas es absoluto en todas las esferas en que se
ejercita la actividad humana. Infringirlas vale
tanto como buscar la perdición; acatarlas equivale
á ponerse en el camino de la riqueza.

El fundamento de estas leyes es el interés del
individuo, fuera del cual no hay verdaderos estí¬
mulos para la aplicación, ni camino llano y segu¬
ro para alcanzar el acierto.

No es posible establecer de un modo perma¬
nente empresas de ningún género sin el aliciente
de la utilidad; y por el contrario, cuando ésta
remunera suficientemente la inteligencia, el tra¬
bajo y el capital empleados, el hombre hace ver¬
daderos prodigios, pareciendo como que multi¬
plica su poder en el dominio de los medios de que
se vale.

La cria caballar en España no ha sido renume¬
radora para el ganadero por las causas que expon-
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(iremos, y la consecuencia natural ha sido su pos¬
tración. En vano se le ha excitado unas veces

exponiendo el agrado con que el Monarca veria que
se consagraba á tal industria, y otras estimulándo¬
le en nombre de la patria. Si la empresa era ruino¬
sa, el agrado del Monarca no era bastante razón

para el sacrificio, y el interés de la patria no podia
fundarse en la pérdida, del ganadero, pues ni la
patria es rica cuando s'on pobres los ciudadanos,
ni nunca estos la sirven mejor que cuando crean
elementos de prosperidad haciendo productivo su
trabajo.

Esta falta de interés del ganadero en la cria
caballar procedia de dos causas muy distintas:
una era la condición misma de la especie, ménos
económica que la de las demás, y otra el espíritu
restrictivo y opresor de la legislación hasta tiem¬
pos muy recientes.

Se comprenderá la causa primera con sólo
considerar que el caballo es sólo un motor, en tan¬
to que el buey es un motor también, y además cons¬
tituye un articulo de consumo de primera necesi¬
dad, y la oveja, que no es instrumento de traspor¬
te, sirve para satisfacer dos necesidades de la vi¬
da, comer y vestir. Se concibe la familia sin el
motor, pero no sin estos recursos de subsistencia.
Por eso se advierte, como un hecho general, que
á medida que crece la población humana, ocupa
mayor espacio de terreno el cultivo agrícola que
provee directamente al alimento. Aun en iguales
condiciones, el ganadero prefiere instintivamente
las especies de consumo á la de arrastre, porque
mientras ésta no le ofrece más medio de ganancia
que la venta, casi siempre dificultosa, aquellas,
gracias á sus esquilmos, son un recurso de utilidad
diaria, y las reses desde el momento que nacen
tienen abiertas para la contratación las puertas
del mercado.

La cria del caballo tiene para el ganadero,
además, otros dos grandes inconvenientes: uno es
la gran desigualdad del precio del macho y de la
hembra, y otro es la lentitud de su desarrollo, los
riesgos que corren y los gastos y cuidados que re¬
quieren los potros hasta que se poneu aptos para
el servicio.

Y no paran con la doma las dificultades econó¬
micas de la cria del caballo para el ganadero. La
época de amarre aumenta para él los gastos en
gran manera. Son tantas las que le ofrece la con¬
servación de los potros, desde la edad de cuatro
años, que se puede asegurar, que para los peque¬
ños y medianos granjeros son una verdadera cau¬
sa de ruina; lo es continuar sosteniéndolos en la
dehesa, y lo es mantenerlos á pesebre, por la im¬
posibilidad en que se hallan de darles la instruc¬

ción conveniente para venderlos en tiempos mág
ó ménos remotos con alguna utilidad, y áun para
venderlos quizá sin ella, si quisiera no exponerse
á perjuicios mayores conservándolos en su poder.

Los precios, efectivamente, nunca han sido
remuneradores en España. Según los documen¬
tos que hemos visto en algunos archivos, no pasa¬
ban de 700 rs. á mediados del siglo pasado, y al
fin de él de 1.500: la generalidad de los caballos
se vendian por bastante ménos. ¿Qué propietario,
portan miserable cantidad, habiade sentirse esti¬
mulado para la cria y mucho ménos para la me¬
jora?

En las naciones en que hay una aristocracia
rica y poderosa; en aquellas otras en que los pro¬
pietarios viven habitualmente en el campo é ins¬
peccionan diariamente las operaciones del cultivo
de su hacienda; en aquellas, por último, en que
es grande y crece sin cesar la prosperidad de la
industria y del comercio, claro es que la venta de
caballos ha de ser mucho más fácil, y, por consi¬
guiente, más vivo el estimulo del criador que el
que tiene en España para dedicarse á esta indus¬
tria; y sin embargo, son muy contadas las comar¬
cas en que no se nota marcadísima tendencia á
preferir la cria de otras especies. En la misma
Francia, cuya estadística nos revela el extrordi-
nario desarrollo que ha tenido en estos últimos
años, se oyen sin cesar en las asembleas delibe¬
rantes y en las academias científicas, voces elo¬
cuentes que expresan esta idea. El baron de Ma-
kau, en la discusión sobre los presupuestos de
1878, decia lo siguiente.

«La agricultura es una industria, ni más ni
ménos que la fabril; es un gran taller nacional.
En unas partes se frabrica trigo, en otras caballos
ó buelles, y según las necesidades ó el interés del
momento, el agricutor se dedica á una clase de
fabricación más bien que á otra. Ahora biení
mientras el precio reglamentario de los caballos
para el ejército se ha aumentado desde 1846 en
una séptima parte, el de lamanteca se ha elevado
en el mismo período de francos 1'25 á 2'70 y el de
la carne, de francos 0'705 á L28. Por consecuen¬
cia natural, el ganadero que encuentra grandes
dificultades en vender un caballo admisible para
la remonta, que necesita mantener durante cuatro
años corriendo riesgos de todas clases, para el
cual debe tomar un criado más hábil, y, por con¬
siguiente, más caro; ese ganadero, que tiene casi
la certeza de que al cabo de ese tiempo se le ofre¬
cerá, si es que se le ofrece, un precio que es á muy,
léjos de ser renumerador, abandona la cria del
caballo, y se consagra con preferencia á la del ga¬
nado vacuno, que tiene más segura venta y le
mayor ganancia.»
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Si esto sucede en Francia, á pesar déla protec¬
ción dispensada á la cria caballar, de lo mucho
que mejora y del aprecio que merecen elg-unas ra¬
zas, ¿qué no podra decii'se en España, donde falta
apoyo y sólo existen las razas de ménos aplicación
á los usos agTÍcolas y comerciales?

(De la Gacela. Agrícola.)
Miguel López Martínez.

— ■■■ ' ■ ■■■ ssm
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To'atado de la cría calallar, rmlar y asnal y
Nociones de equitación, por D, Rafael Espejo del
Eosal, profesor veterinario de 1." clase y Licen¬
ciado en Medicina y Cirugia.—Un volumen en 4."
ilustrado con 6 láminas.—Precio: 6 pesetas en
Madrid, Libreria dé P. Calleja y Compañía, calle
de Carretas, núm. 3.3.

Destinado este libro á formar parte de la Nue¬
va Biblioteca del ganadero y agricultor^ siguien¬
do en ello el ejemplo dado antiguamente por el
difunto D. Nicolás Casas de Mendoza, ocioso pa¬
rece advertir que el Tratado de la cria caballar
etcétera á que nos referimos, tiene por principal
objeto ilustrar á los ganaderos y agricultores en
sus prácticas y en sus especulaciones bajo el punto
de vista á que se contrae el título de la obra. Sin
embargo de esta restricción, opinamos que no sin
fruto puede ser consultado por los veterinarios el
libro de que estamos ocupándonos: pues, aunque
sumamente conciso en varios puntos de doctrina
científica, es notable, en cambio, la parte de eru¬
dición, que siempre adorna y casi siempre ins¬
truye.

Nosotros esperábamos que sobre la àmplia base
que el Sf. Cotarelo dió á la bipoiecnia en la exce¬
lente obra que lleva su nombre, un autor que ti'a-
tase de la üria caballar acabaria de construir el
qdificio comenzado; y de este modo tendríamos,
ya que no en todos los ramos, siquiera en lo rela¬
tivo al caballo, mula y asno, una Zootecnia ver¬
daderamente española. Mas, sin duda, no ha sido
este el pensamiento del Sr. Espejo; y en la nece¬
sidad, que se ha impuesto, de abrazar muchos
asuntos en su obra, ha tenido que compendiar
muchísimo en el desarrollo de algunas cuestiones
bien interesantes.

La Medicina Rural-, periódico de Medicina,
Farmacia y Veterinaria, dedicado á la defensa de
los intereses profesionales, científicos y morales
de los profesores de partido, y dirigido por don
Eafael F. Esnaolay D. .losé Janariz, Licenciados
en Medicina y Cirñjía.—Se publicará tres veces
al mes, desde Diciembre próximo.—Precio de sus-
cricion: 8 pesetas al año, dirigiéndose á la admi¬
nistración, Plaza de Santo Domingo, núm. 12,
segundo izquierda, Madrid.

Temiendo verdadera lástima de todo el que con
entusiasmo y buena fé cae en la desgraciada ten¬
tación de fundar un periódico profesional, nada
hubiéramos dicho de la aparición de este nuevo

colega (á quien deseamos buena suerte y larga
vida); y nada hubiéramos dicho, porque, alec¬
cionados por una larga y dolorosa experiencia,
sabemos que las más doradas ilusiones y las aspi¬
raciones más levantadas se estrellan y han de
estrellarse fatal y necesariamente ante la igno¬
rancia y la inmoralidad social, ante la indiferen¬
cia de los gobiernos, y lo que es peor, ante la ri¬
validad y el egoísmo de las diferentes profesiones
comprendidas en la denominación colectiva de
clases médicas. Pero se nos invita á que emita¬
mos nuestro parecer; y, después de dar las gra¬
cias á los Sres. Directores de La Medicina Rural
por el hecho de considerar á los veterinarios in¬
cluidos en la gran familiamédica (favor qne otros
han escatimado y áun negado), les diremos leal
y francamente qiie, en nuestra opinion humilde,
el propósito de mejorar la suerte de las profesio-^
nes médicas, no se realizará ni con súplicas, ni
con declamaciones, ni con la patentizacion de la
justicia que nos asiste (pues todo esto se ha hecho
y se está haciendo). Mientras exista el privilegio
(no lo dude el futuro colega); miéntras la cues¬
tión económica prepondere sobre todas las demás
conveniencias en las balanzas de las resolucio¬
nes ministeriales; y miéntras la política sea en
España una política de pandillaje, los más sagra¬
dos intereses del país y de la sociedad quedarán
desatendidos, si es que no pisoteados.

Ese es nuestro parecer, absteniéndonos de en¬
trar en otras consideraciones que serian muy del
caso.

L. F. G.

VETEEINAEIA MILITAR

NOTICIAS.

Se ha remitido á Guerra la instancia del segun¬
do profesor veterinario D. Valentin Carballo, que
solicita la medalla de Bilbao; id., id., del profesor
D. José Valdeloraar, que solicita pasar á supernu¬
merario sin sueldo; y se ha dejado sin curso la del
veterinario D. José Molleda; y cursado á. Guerra la
de D. Joaquin García, en súplica de retiro.
A su cuerpo se remiten ajustes del profesor ve¬

terinaria D. .losé Urbina.
Al capital! general de Cuba, se remite una ins¬

tancia del profesor veterinario D. Juan Mata¬
moros.

Se ha propuesto sean declarados tercerosprofeso¬
res veterinarios los dos aspirantes más antiguos.

El profesor veterinario 0. Domingo Pacheco, ha
sido destinado al Eegimiento de Pavía; á situa¬
ción de reemplazo el id., del Regimiento de Al-
mansa D. Tomás Hernandez y Morilla; y en su
vacante el id. D. Jorge Martin.

(De La CorrespondenciaMilitar^

MADRID:

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DK DIEGO PACBBCO,
Cervantes, 8, liajo


